
- Memoria Estancia Estados Unidos - 
Durante los casi cinco meses que he pasado en Estados Unidos he tenido la              
oportunidad de experimentar un gran número de nuevas experiencias que llevaré           
conmigo durante muchos años. Este intercambio no solo me ha brindado una            
oportunidad de de conocer lugares a los que probablemente jamás hubiera ido, sino             
que también me ha permitido conseguir amistades en todas partes del mundo            
gracias a la gran cantidad de actividades realizadas por la universidad a la que fui,               
Murray State University. 

En esta universidad fueron muy atentos y amables con todos los estudiantes de             
intercambio que llegamos, desde mucho antes siquiera de que nos planteáramos           
tener el visado en nuestras manos. En todo momento estuvieron aconsejándonos y            
proporcionándonos información sobre, desde cómo llegar a la universidad desde el           
aeropuerto, hasta algunos lugares de interés y para comer en los alrededores de la              
misma. 

A la llegada a Estados Unidos, tras unas casi diez horas de vuelo, nos recogieron y                
nos llevaron a la universidad, dejándonos a cada estudiante en su residencia            
escogida durante la matrícula, no sin antes proporcionarnos sábanas y cojines,           
entre otros. También nos acompañaron a supermercados cercanos en caso de que            
necesitáramos más cosas que no nos pudieron proporcionar. 

Una vez ya completamente instalados, nos enseñaron la universidad con todo lujo            
de detalles y nos acompañaron a realizarnos los carnets, que nos permitirían acceso             
a la biblioteca, residencias, gimnasio, etc - justo después de la caminata bajo el sol               
a mediodía, la segunda semana de agosto. Nos explicaron también el           
funcionamiento del comedor -al cual también se accede con el carnet mencionado            
anteriormente. 

En resumen, se realizaron un gran número de actividades para asegurar que los             
nuevos estudiantes se sentían cómodos y como en su universidad de origen. Estas             
actividades, prácticamente no cesaron a lo largo del semestre, organizándose así           
tanto peleas de globos de agua, como fiestas de Halloween, Acción de Gracias e              
incluso Navidad.  

Por lo que respecta a las clases, son relativamente pequeñas, con, en mi caso,              
teniendo algunas de ellas, solamente siete alumnos, con lo que los profesores            
pueden garantizar casi una clase prácticamente personalizada. Los profesores, en          
su inmensa mayoría son personas súper agradables y que entienden que quizá            
puedas tener alguna dificultad con el idioma o temario, y no tienen ningún problema              
en explicar las cosas las veces que sea necesario. 



Si tuviera que poner alguna pega, serían los precios que tienen, principalmente la             
residencia, pero el Meal Plan también. Las residencias son bastante caras -llegando            
a superar los 2000$ al semestre- para las pocas facilidades que ofrecen; las             
habitaciones son pequeñas -de dos o tres personas, llegando a ser individuales por             
un extra- y con un único baño a compartir entre dos habitaciones (habitación-baño             
compartido-habitación) en los mejores casos, o habiendo un baño único por planta. 

Por lo que respecta al meal plan, también puede parecer un poco caro -hasta unos               
1800$- pero permiten entrada indefinida al comedor, en el que se dispone de buffet              
libre -mayormente de comida poco saludable- con lo que es fácil comer de más.              
Afortunadamente, otras facilidades como el gimnasio son completamente gratis y          
disponen de un gran número de máquinas y alternativas. 

 


